
 

LOS MAYORES 

¿Qué te pasa, compañera,  
que estás triste y afligida? 
Tú, que impartiste consuelo  
ahora te encuentras rendida. 

 

Cuando se hace de noche  
cierras las puertas tranquila 
todos están en la casa 
 y la madre los vigila. 
 

Decir mayor es bonito,  
decir viejo no está bien,  
porque lo viejo no sirve,  
lo mayor muy grande es. 

 

Pero al hacerse mayores  
ya no paran en la casa,  
se van de acá para allá  
y los padres no descansan. 

Es muy amable la vida, 
aunque nos hace sufrir, 
 saberlo sí lo sabemos, 
 pero queremos vivir. 

 

Se casan, te dejan sola,  
se van a vivir su vida. 
Cuanto mayor, más aprendes 
¡es la escuela de la vida! 

Yo les digo a los mayores:  
debemos estar contentos,  
porque llegar a mayores  
es lo que todos queremos. 

 

Y pasa un poco de tiempo,  
vuelve otra vez la alegría,  
los nietos llenan la casa  
con sus risas y alegrías. 

La vida tiene sus leyes  
y las impone con fuerza,  
pasan los años volando,  
sin apenas darnos cuenta. 

 

Y así sucesivamente  
vamos pasando los días,  
siempre tienes un motivo  
por quien luchar en la vida. 

Cuando eres niña, quisieras  
hacerte pronto mayor,  
elegir un compañero,  
y vivir con ilusión. 

 

Que la vida es muy bonita  
cuando se sabe vivir.  
Si hay que cantar, se canta;  
se sufre, si hay que sufrir. 

Cuando crías a tus hijos  
quieres que se hagan mayores  
y nunca nos damos cuenta  
que son los años mejores. 

 

Y los días que nos quedan  
a vivir con alegría  
que a pesar de los pesares 
¡es muy bonita la vida.  


